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DESPERTARSE en la
madrugada del pri-
mero de enero con la

noticia de la explosión de la
caldera de vapor de una
destilería, podría interpre-
tarse como un mal augurio.
Así de sombrío comenzó el
año en la UEB de Deriva-
dos Heriberto Duquesne,
de Remedios, y las espe-
ranzas de mejorar se mini-
mizaron cuando los espe-
cialistas convocados ante la rotura
determinaron 45 días para solucio-
narla.

En un intento por mejorar su
suerte, los obreros de la fábrica
burlaron los pronósticos y echaron
a andar la maquinaria en apenas
dos semanas. Aunque el tiempo
perdido significaba dos meses de

atrasos en las producciones, re-
montaron el paso, y ya encaminan
sus esfuerzos hacia el cumplimien-
to de los planes anuales y una am-
bición mayor: mejorar el posiciona-
miento internacional de sus rones.

EN LA CUNA DE LA MULATA

El ron Mulata es la carta de triun-
fo de la industria que prestigia a
Remedios, tanto en Cuba como en
Europa y América Latina.

Se obtiene mediante un riguro-
so proceso de producción que co-
mienza con la selección de las mie-
les de caña de azúcar para la pro-
ducción de aguardiente.

Luego de obtenido, se añeja en
barriles de roble blanco americano
y se almacena en bodegas, donde
reposa años hasta lograr las pro-
piedades que distinguen a esta va-
riedad de ron.

La familia Mulata cuenta con una
gama de productos que van desde
el Silver Dry, Solera y Palma Supe-
rior, hasta el Carta Blanca, Añejo y
Añejo Reserva  5, 7, 12 y 15 años.

En función de esas mercan-
cías, la industria remediana posee
una línea de embotellado italiana,
de tecnología de punta, que agiliza

el llenado, etiquetado y embalaje
de las botellas. También cuenta
con instrumentos de laboratorio
de excelente precisión y un perso-
nal altamente calificado, celoso
siempre de la calidad de las bebi-
das.
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«Una vez
concluidas
las obras en
la planta de
tratamiento
de los
residuales,
mejorará el
abasto de
biogás a los
edificios y
locales
estatales del
batey»,
pronostica
Leonel Pérez
Hernández,
el tecnólogo
del
biodigestor.

Entre melazas, alcoholes y rones

Según cuenta el director de la
UEB, Ramón Santos Díaz, en 2012
el Añejo 15 años obtuvo la medalla
de plata en la primera edición del
Concurso de Cata de Ron en Ma-
drid, que reunió a representantes
de la cadena productiva ronera de
todo el mundo. Ahora, la unidad se
prepara para presentar el Añejo 25
años en la Feria Internacional de La
Habana FIHAV 2015. Al mismo tiem-
po, mantiene la fabricación de unos
35 000 litros de ron Palma para el
mercado nacional, empleados fun-
damentalmente como base para el
Decano villaclareño, y elabora, ade-
más, el licor extraseco, comerciali-
zado entre las unidades del grupo
Azcuba.

ANTES Y DESPUÉS DEL RON

Las propiedades de los rones
dependen, en gran medida, de los
atributos de su alcohol base. En
esta línea, los trabajadores de la
UEB han certificado su calidad al
tributar parte de su producción
alcoholífera a la elaboración del le-
gendario Havana Club.

El resto de la manufactura se
consigna al Mulata y, en menor can-
tidad, para el aseguramiento del

alcohol de uso doméstico y el del
Minsap.

Los tres destinos fundamenta-
les de ese derivado podrían benefi-
ciarse más si se concretara el am-
bicioso plan que acaricia el «He-
riberto Duquesne» para este año.
En un intento por recuperar los
índices alcanzados más de un lus-
tro atrás, se dispone a fabricar cer-
ca de 11 millones de litros de alco-
hol.

«La varilla es alta, y requiere un
nivel de aseguramiento de insumos
óptimo, para evitar las paradas no
planificadas», valora el director,
mientras rememora los atrasos de
años anteriores por causa de la
depresión cañera que afectaba la
obtención de mieles.

Ahora, mejor equipada ante
inconvenientes de este tipo, la
factoría remediana emprende su
producción melífera habitual: una
parte para la venta a la empresa
porcina; otra, para elaborar la le-
vadura saccharomyces, emplea-
da como alimento animal en los
centros de ceba porcina del gru-
po empresarial Azcuba, y el resto,
para la fabricación de los alcoho-
les.

INVERTIR PARA RECUPERAR

Para responder a las deman-
das económicas planificadas, la
UEB de derivados cuenta con las
correspondientes capacidades tec-
nológicas. Una parte considerable
de su maquinaria apareció o se mo-
dernizó a partir de 2013, como re-
sultado de un plan inversionista de
envergadura.

Las reformas comprendieron
la reparación y automatización de
la base de generación de vapor. A
partir del montaje de un sistema
de intercambiadores de calor, que

recupera la temperatura de la
vinaza resultante de la destilación
y calienta el agua con que se ali-
menta la caldera, la unidad in-
crementó su eficiencia energética
al reducir los gastos adicionales
del fuel oil empleado en la com-
bustión.

Pero el avance mayor, el más
deseado, se concentra en perfeccio-
nar el tratamiento de los residuales
de la producción alcoholífera.

«Actualmente empleamos en el
fertirriego de la caña cerca del 30 %
de la vinaza, y al 70 % restante le
disminuimos casi toda la carga or-
gánica en el biodigestor de la in-
dustria», comenta al respecto
Leonel Pérez Hernández, tecnólo-
go de la planta de tratamiento de
residuales.

«El año pasado, a partir de la
quema del metano disminuimos
casi dos kilogramos de petróleo por
cada hectolitro de alcohol produci-

do, índice que mejorará una vez que
la planta exhiba todas sus poten-
cialidades», argumenta el director
Santos Díaz.

Para el 2017, luego de comple-
tar las reparaciones previstas en las
cámaras de la planta de tratamien-
to de residuales, la destilería Heri-
berto Duquesne podría convertirse
en la primera industria cubana del
sector libre de emisiones contami-
nantes al medio ambiente.

LOS 500 TRAGOS

Consolidarse como una indus-
tria con producciones elevadas, efi-
cientes y limpias supone un arduo
trabajo para el personal de la UEB
de Derivados Heriberto Duquesne.

El comienzo del año no les resultó
propicio. La rotura de la caldera cons-
piró contra las aspiraciones de cerrar
este año con 557 mil cajas de ron,
entre las concebidas para la exporta-
ción y el consumo nacional. Aun así,
mantienen la intención de sobrepa-
sar el millón de pesos en utilidades y
las unidades físicas concertadas para
el 2015, asevera Rolando Hernández
Hernández, jefe de la ronera.

Un motivo de estímulo para el
colectivo resultó la encomienda de
fabricar un ron alegórico al aniver-
sario 500 de la fundación de San
Juan de los Remedios, privilegio del
que gozaron los de la Heriberto
Duquesne cuando ese poblado ce-
lebró su cumpleaños 485.

«Se trata de un reconocimiento
a la marca y a los trabajadores que
laboran día a día por mantenerla en
la preferencia del público», refiere
Marisela Chinea Méndez, especia-
lista B en Gestión de Recursos Hu-
manos. La edición, exclusiva, defen-
derá una vez más la calidad del gus-
tado néctar y dejará la huella de la
Mulata en la fiesta por el medio mi-
lenio de la ciudad villaclareña

En 2014, la UEB de
Derivados sobrecumplió

las producciones previstas
para la exportación, inclui-
dos varios envíos a granel
hacia el mercado europeo.

George Perdigón Mollinea, el jefe de turno de la destilería (a la izquier-
da) y el director de la UEB de Derivados, Ramón Santos Díaz, contro-
lan con sistematicidad el proceso de fermentación, una de las etapas
más delicadas de la producción alcoholífera.

Tras las
reparacio-
nes
realizadas
por los
propios
obreros, la
caldera de
vapor de la
destilería
mantiene
su ritmo
ininterrum-
pido.
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